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Resumen. La migración es una dimensión inherente a la conducta humana desde el comienzo de la huma-
nidad. Sin embargo, los éxodos actuales de personas empobrecidas hacia las zonas más opulentas del pla-
neta representan nuevos desafíos que necesitan ser explorados con nuevas perspectivas y aproximaciones.
La psicología de la liberación puede ayudar a dar respuesta a estos desafíos. Por un lado, permite explicar
el sufrimiento de personas desplazadas e inmigrantes en términos de experiencias opresivas de vida impues-
tas por grupos que pretenden perpetuar y aumentar sus privilegios. Por otro, permite conocer cómo los
inmigrantes confrontan y superan condiciones de injusticia, destruyen su posición de oprimidos, fortale-
cen lazos con otros grupos y llevan a cabo acciones colectivas para asegurar cohesión social y cooperación
en los contextos de recepción y logran equitativas relaciones multiculturales. Este artículo describe las ini-
ciativas que ha llevado a cabo CESPYD (Coalición para el Estudio de la Salud, el Poder y la Diversidad)
para abordar en profundidad estos aspectos. Primero, discutimos las dificultades que la perspectiva domi-
nante de la psicología de la aculturación tiene para abordar los desafíos de las nuevas migraciones.
Complementariamente, proponemos la psicología de la liberación como un adecuado enfoque para com-
pletar la perspectiva tradicional. A continuación, redefinimos los conceptos de integración y competencia
cultural como procesos de empoderamiento psicopolítico y las organizaciones de base comunitaria y las
organizaciones sanitarias como escenarios comunitarios empoderadores. Finalmente, este artículo propo-
ne algunas direcciones de investigación que pueden ser abordadas desde este enfoque. 
Palabras clave: liberación, integración, aculturación, competencia cultural, poder, opresión, multiculturalismo.
Abstract. Mobility is a human dimension that has been a part of human behaviour since humanity began.
However, the actual exodus of impoverished people to the more opulent zones of the planet represents new
challenges that need to be explored with new perspectives and approaches. Liberation psychology can assist
in answering these challenges. On one hand, it permits an explanation of displaced people and poor immi-
grants’ human suffering in terms of the life experiences oppressively imposed on them by other human
groups as a means to maintain privileges. On the other hand, it allows knowing how immigrants confront
and overcome unjust conditions, destroy their position as oppressed, strengthen bonds with other groups,
and carry out actions as a means to forge cohesion and cooperation in the contexts of reception and to
achieve equitable multicultural international relations. This paper describes the initiatives that we have
achieved in CESPYD for the purpose of studying these aspects in depth. First we discuss the difficulties that
the dominant perspective of acculturation psychology poses in tackling the challenges that new migration
represents. Additionally, we suggest liberation psychology as an adequate focus to complete a traditional
perspective. Furthermore, we redefine concepts of integration and cultural competency as processes of psy-
chopolitical empowerment and the community-based organizations and health organizations as empower-
ing community settings. Finally, this paper proposes some research directions that can broaden its focus.
Keywords: migration, liberation, integration, acculturation, cultural competence, power, oppression, mul-
ticulturalism.
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La migración ha sido parte del comportamiento
humano desde el comienzo de la humanidad. Sin
embargo, los éxodos actuales de gente empobrecida
hacia las zonas más opulentas del planeta suponen nue-
vos desafíos que necesitan ser explorados con nuevas
perspectivas y aproximaciones. La intensidad y singu-
laridad de estos flujos ha hecho que las minorías etno-
culturales sean parte substancial del tejido social de las
comunidades receptoras. Como resultado, el debate
público sobre los derechos de la población inmigrante
– presentarse de acuerdo a sus creencias y valores,
incluir sus pautas culturales en la vida ciudadana, dis-
frutar de los servicios de la comunidad, etc. – se han
hecho cotidiano en los vecindarios, escuelas, servicios
de salud y bienestar, medios de comunicación y en los
programas de los partidos políticos. El encuentro asi-
métrico entre recién llegados y población local, hacen
que la búsqueda de legitimidad de unos enfrente el
miedo a la pérdida de estatus entre los otros, alimen-
tando conflictos interculturales y riesgos de fragmenta-
ción social.

Para afrontar estos desafíos, la comunidad científi-
ca y los foros de decisión sobre políticas nacionales y
europeas, han alertado sobre la necesidad de un aná-
lisis profundo de las fuerzas opresoras que alientan la
exclusión y marginación de las poblaciones inmi-
grantes y animado a revisar los modelos que explican
el contacto intercultural (ver Consejo de Europa
http://www.coe.int/, IMISCOE http://www.imiscoe.
org/; Dinh y Bond, 2008; Ward y Kagitcibasi, 2010).
Tomando como punto de partida el enfoque de la psi-
cología de la liberación (PL), la finalidad de este artí-
culo es presentar una aproximación al estudio de la
integración de la población inmigrante sobre la base
de que es un proceso bidireccional, activo, ecológico
y multidimensional. Por su parte la población inmi-
grante adquiere una nueva visión de ellos mismos,
ganan capacidad para influir en las decisiones colec-
tivas, y disfrutan de oportunidades para transformar
las comunidades en las que se asientan. Al mismo
tiempo, la comunidad receptora se transforma y reco-
noce la importancia de la pertenencia cultural, crean-
do condiciones para la participación política y para el
disfrute de ciudadanía en los recién llegados (Oliveri,
2008). Esta propuesta está basada en los estudios rea-
lizados por la Coalición para el Estudio de la Salud,
el Poder y la Diversidad (CESPYD, http://ces
pyd.org), formada por investigadores y agentes
comunitarios y se presenta en las siguientes seccio-
nes: En primer lugar, describimos la perspectiva psi-
cológica dominante en el estudio de las migraciones
internacionales y enunciamos los principales desafíos
a los que se enfrenta. Seguidamente discutiremos la
utilidad de la perspectiva de la PL para responder a
algunas de estas cuestiones. Por último, describimos
varias propuestas de investigación orientadas a supe-
rar las condiciones de opresión que sufren la pobla-
ción inmigrante en Andalucía y finalmente discuti-

mos la potencialidad de esta perspectiva para el avan-
ce científico del área.

Migraciones Internacionales y Psicología
de la Aculturación

Tradicionalmente, la perspectiva psicológica adop-
tada para el estudio de las migraciones internacionales
ha sido la Psicología de la Aculturación (PA, Sam y
Berry, 2006), en la cual el concepto de aculturación es
entendido como:

“el proceso dual de cambios culturales y psicoló-
gicos que tienen lugar como resultado del contacto
entre dos o más grupos culturales y sus miembros. A
nivel social, implica cambios en las estructuras
sociales, en las instituciones y en las prácticas cultu-
rales. A nivel individual, implica cambios en el
repertorio conductual de las personas” (Berry, 2005,
p. 698-699).

En su influyente modelo, Berry (1997, 2005, 2007,
2008) entiende la integración como una de las cuatro
estrategias aculturativas a través de las cuales la pobla-
ción inmigrante busca lograr su bienestar en función de
dos dimensiones: (1) la preferencia relativa por mante-
ner la propia identidad y cultura; y (2) la preferencia
por tener contacto con otros grupos culturales.
Combinado estas dos dimensiones se proponen cuatro
posibles estrategias de aculturación: (1) integración,
en la cual se considera valioso mantener la identidad y
la cultura de origen y desarrollar relaciones con la
sociedad receptora; (2) asimilación, en la que se consi-
dera valioso mantener relaciones con los grupos de la
sociedad receptora; (3) separación, en la que se preser-
van la identidad y las características culturales, evitan-
do relaciones con la sociedad receptora; y (4) margina-
ción, caracterizada por la pérdida de identidad cultural
y evitación con la sociedad receptora.

Paralelamente, Berry (2005) propone cuatro estra-
tegias aculturativas en la sociedad receptora: (1) mul-
ticulturalismo, cuando la diversidad cultural es una
característica aceptada y valorada en la sociedad
receptora; (2) melting pot, cuando la asimilación es la
opción preferida para la población inmigrante; (3)
segregación, permite el mantenimiento de las carac-
terísticas culturales de los nuevos inmigrantes, pero
se rechazan las relaciones con ellos; y (4) exclusión,
cuando el grupo dominante fuerza la pérdida de con-
tacto del grupo minoritario con su cultura de origen y
con los demás grupos de la sociedad receptora.
Diversos estudios concluyen que la integración es
una opción posible si la sociedad receptora presenta
una estrategia cercana a la multiculturalidad, caracte-
rizada por una ideología multicultural, bajos niveles
de prejuicio étnico y actitudes positivas entre los
diferentes grupos culturales (Berry, 1997, 2005,
2007; Besabe, Páez, Aierdi, y Jiménez-Aristizabal,
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2009; Birman, Trickett y  Buchanan, 2005; Rudmin,
2006).

Esta orientación ha respaldado durante casi cuatro
décadas la investigación en psicología sobre la integra-
ción de la población inmigrante en los contextos de
recepción, (véanse por ejemplo, el Modelo Ampliado
de Aculturación Relativa de Navas et al., 2005; o el
Modelo Interactivo de Aculturación de Bourhis,
Moïse, Perreault y Senécal, 1997). No obstante, pre-
senta ciertas limitaciones para explicar y ofrecer solu-
ciones a las migraciones internacionales actuales (ver
De la Mata, García-Ramírez, Santamaría y Garrido,
2010; Rudmin, 2006; Chirkov, 2009; Ward y
Masgoret, 2006). Numerosos autores han puesto de
manifiesto que basar los procesos de aculturación
exclusivamente en variables culturales resulta insufi-
ciente, ya que la adaptación entre los grupos y los cam-
bios que se derivan de ellos no son exclusivamente de
naturaleza cultural. Los modelos propuestos en la PA
se basan en que los individuos eligen su estrategia de
aculturación; sin embargo, las relaciones de asimetría
que enfrentan los recién llegados para gestionar su
incorporación a la nueva sociedad, difícilmente permi-
ten imaginar que esa elección se hace libremente. Más
bien, es la posición privilegiada de la población local
la que determina la aparición de ciertas formas de acul-
turación frente a otras—e.g., segregación y margina-
ción (García-Ramírez, De la Mata, Paloma y
Hernández-Plaza, en prensa; Rudmin, 2006). Por otra
parte, aunque la aculturación es definida como un pro-
ceso dinámico, los modelos propuestos plantean una
visión estática del mismo, donde la población inmi-
grante se presenta sometida a los vaivenes y decisiones
de fuerzas superiores ajenas a ellos (Ward y  Masgoret,
2006). En definitiva, a pesar de que la comunidad cien-
tífica ha considerado la aculturación como un proceso
bidireccional y ecológico, la mayoría de las investiga-
ciones no explora más allá del nivel individual, depo-
sitando la responsabilidad de la integración sólo en una
de las partes, la más vulnerable—los recién llegados
(Rudmin, 2006).

Diferentes voces desde diversas perspectivas han
sugerido que el estudio de la aculturación se enrique-
cería del análisis de las circunstancias contextuales en
las que tiene lugar el contacto entre grupos. Se entien-
de que es determinante conocer el impacto de las des-
igualdades de poder y sus manifestaciones como el
racismo, la xenofobia y la exclusión social, ya que no
debe ser casual que la mayoría de la población inmi-
grante se asiente en barrios pobres y segregados racial-
mente (Orfield y Lee, 2006, cit. en Tseng y Yoshi-
kawa, 2008). Variables tales como bienestar psicológi-
co, sentido psicológico de comunidad y control socio-
político son elementos que juegan un papel esencial en
los procesos de aculturación (Hernández-Plaza,
García-Ramírez, Camacho y Paloma, 2010; Paloma,
Herrera y  García-Ramírez, 2009; Tseng y  Yoshikawa,
2008; Prilleltensky, 2008). Tener en cuenta estos

aspectos permitiría incrementar el conocimiento sobre
las migraciones, las condiciones en las que ocurren y
afectan a la adaptación mutua entre inmigrantes y
comunidad receptora. Por tanto, se requieren perspec-
tivas que exploren la interdependencia entre los dife-
rentes niveles ecológicos del fenómeno, consideren a
las personas como agentes activos, con capacidad para
cuestionar, resistir y transformar los contextos a lo
largo de su propio proceso de aculturación (García-
Ramírez et al., en prensa). La PL ofrece un marco rele-
vante para abordar estos aspectos.

Aculturación y Psicología de la Liberación

La PL (Martín-Baró, 1986, 1994; Montero y  Sonn,
2009; Nelson y Prilleltensky, 2005) permite abordar el
fenómeno migratorio desde una perspectiva ecológica,
centrada en la dinámica subyacente de poder que
caracterizan las relaciones humanas. Trata de identifi-
car, analizar y transformar las condiciones que legiti-
man y sustentan un determinado status quo, en el que
se naturalizan relaciones asimétricas entre los grupos.
Su visión ecológica permite definir los problemas
como procesos que tienen lugar en diferentes niveles
interconectados (i.e. personal, relacional y comunita-
rio), enfatizando la interrelación dinámica entre las
personas y sus sistemas sociales. Así, la inmigración es
conceptualizada como un proceso de transición ecoló-
gica que implica la incorporación a un nuevo contexto
sociocultural, con importantes cambios en normas y
valores, la posición social de los actores implicados,
sus redes de relaciones interpersonales y sus condicio-
nes de vida (Hernández-Plaza et al., 2010). La PL
aporta en los modelos de aculturación (a) la dimensión
de vulnerabilidad y riesgo de exclusión de la población
inmigrante en contextos de opresión y (b) cómo estos
grupos desarrollan una visión crítica de las injusticias
y superan las condiciones de opresión de acuerdo a sus
valores y cultura (Sonn y Lewis, 2009). Es decir, la PL
incorpora las dinámicas de poder en la explicación de
los procesos de aculturación.

El poder es entendido en términos de capacidades y
oportunidades para lograr el bienestar (Martín-Baró,
1994). Algunos grupos utilizan el poder para adquirir
privilegios y establecer relaciones opresivas con otros
grupos (Fanon, 1963; Martín-Baró, 1994; Nelson y
Prilleltensky, 2005). La opresión en los contextos de
recepción es considerada como el proceso de domina-
ción a través del cual la población local trata de ganar
y mantener privilegios sobre los recién llegados, res-
tringiendo su acceso a los recursos y limitando su
capacidad para responder (Fanon, 1963; Freire, 1972;
Nelson y Prilleltensky, 2005). Estos privilegios son
asegurados adoptando una ideología hegemónica etno-
céntrica e institucionalizando mecanismos de control
tales como la violencia, ejercida a través de restriccio-
nes de movimiento y asentamiento; explotación econó-
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mica, ejercida a través de la imposición de condiciones
laborales injustas; control sexual y afectivo, negando
el derecho al reagrupamiento familiar; control cultural,
degradando sus valores y tradiciones culturales; con-
trol político, conculcando sus derechos al voto; y a tra-
vés de la fragmentación social—alimentando actitudes
xenófobas y racistas contra y entre los propios colecti-
vos de inmigrantes (Moane, 2003). Privan a la pobla-
ción inmigrante de voz y capacidad para elegir, limitan
y restringen su acceso a los recursos comunitarios y
étnicos, distorsionan la información y la imagen que la
población local tiene sobre ellos y sobre su cultura,
estigmatizándoles y excluyéndoles de la vida ciudada-
na (Luque-Ribelles, 2010).

Estas consideraciones ayudan a entender que las
dinámicas de las diferencias culturales, no son sufi-
cientes para promover políticas y prácticas integrado-
ras hacia la población inmigrante, y que es importante
incluir en la ecuación el peso de las condiciones socia-
les y políticas en las que el encuentro intergrupal tiene
lugar. La inclusión de estos mecanismos de opresión
en la explicación de las estrategias de aculturación,
revela que a pesar del reconocimiento explícito de
multiculturalismo, la segregación y la exclusión son—
de hecho—estrategias aculturativas adoptadas por las
sociedades receptoras. Desde la perspectiva de la
población inmigrante, la vida en condiciones de opre-
sión conlleva experiencias diarias de violencia, pobre-
za y miedo que conducen a una visión del self desva-
lorizada, que asume la desigualdad como natural. Esto
puede explicar porqué las sociedades que legitiman la
segregación y la exclusión de la población inmigrante,
favorecen estrategias de asimilación, separación y
marginación en los recién llegados (García Ramírez, et
al., en prensa; García-Ramírez, Martínez, Albar y
Santolaya, 2002; Hernández-Plaza, García-Ramírez,
Herrera, Luque y Paloma, 2009; Hernández-Plaza,
Pozo, Alonso y Martos, 2005).

Al mismo tiempo, la PL permite explicar cómo los
grupos sociales que viven en condiciones de opresión,
resisten y desarrollan fortalezas, afirmando que todo
grupo humano tiene la capacidad para oponerse a las
asimetrías de poder y transformar estructuras socio-
políticas opresivas. Estrategias aculturativas como la
separación y marginación en la población inmigrante
–y la adopción de una ideología multicultural por parte
de grupos de la población local, representan la capaci-
dad de las comunidades para reconstruirse de acuerdo
a sus intereses, valores y necesidades. Consecuen-
temente, la integración aculturativa en la población
inmigrante y la adopción de una visión multicultural en
la población local implica un proceso de construcción
del self unido a la capacidad de (a) crear significados y
actuar con intencionalidad; (b) mostrar capacidad para
pensar sobre uno mismo y la sociedad como un todo; y
(c) mantener la cultura de herencia como sistema sim-
bólico necesario para dar sentido a los nuevos encuen-
tros (De la Mata y Cubero, 2003). Colectivamente,

todo ello implica una ideología multicultural que reco-
noce la importancia de la pertenencia cultural, en la
cual todos los grupos son fortalecidos, creando condi-
ciones para la participación política y consiguiendo
completa ciudadanía, repeliendo la injusticia social y
el descrédito cultural en todos los ámbitos ciudadanos.

Estos supuestos permiten redefinir la psicología de
la aculturación. Desde la perspectiva del recién llega-
do, observa la estrategia de la aculturación integración
como un proceso empoderador de construcción del
self. Desde la perspectiva de la población autóctona,
observa el multiculturalismo como la capacidad para
dotar de competencia multicultural a los colectivos e
instituciones, e implicarse en la transformación de las
estructuras sociales. A continuación, resumiremos
algunas de las líneas de investigación que nos están
permitiendo desarrollar este enfoque.

La Perspectiva de la Población Inmigrante:
Construyendo Integración

La investigación transcultural ha mostrado el papel
predictivo de las variables personales y grupales en el
proceso de aculturación integración (Navas, et al.,
2005). La edad, el nivel educativo y el género, han sido
señalados como factores que establecen diferencias en
el proceso de adaptación (Martínez, García Ramírez y
Maya, 2001). Otras características asociadas a rasgos
de diversidad cultural tales como la zona geográfica de
procedencia, etnia y religión, muestran su papel dife-
renciador en las oportunidades que la población inmi-
grante disfruta para incorporarse al nuevo contexto.
También se ha comprobado la capacidad predictiva de
determinadas variables vinculadas al status migratorio.
La situación legal es determinante para el acceso al
empleo y otros recursos comunitarios; los años de
estancia en el desarrollo de adaptación cultural y arrai-
go al contexto comunitario, y el reagrupamiento fami-
liar, en la configuración de la red social (García-
Ramírez, et al., 2002).

En cambio, menos atención ha recibido el análisis
de las condiciones de los enclaves o áreas de asenta-
miento a pesar del importante papel que pueden llegar
a tener en los procesos de adaptación (Portes y
Rumbaut, 1996). Por ejemplo, recientemente Birman,
Trickett y Buchanan (2005) encontraron entre adoles-
centes judíos procedentes de la antigua Unión
Soviética que la identificación como judío y la repúbli-
ca de procedencia predecían una identidad aculturativa
americana en función de las características del contex-
to comunitario de asentamiento (enclaves étnicos con-
centrados vs. dispersos). Sin embargo, son necesarios
estudios específicos que analicen el impacto de las
condiciones de opresión en los contextos de asenta-
miento, ya que pueden—al interiorizar la opresión—
ser la causa de que la población inmigrante adopte una
dinámica psicológica de subordinación.
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El control psicopolítico representa la dinámica psi-
cológica opuesta a la opresión interiorizada y es defi-
nido como la capacidad de participar en acciones
colectivas, influir en las decisiones políticas, asumir
roles de liderazgo, organizar a los miembros de la
comunidad, y promover cambios efectivos en los siste-
mas sociales y políticos (Zimmerman y  Zahniser,
1991). Bajo condiciones de opresión, el desarrollo de
control psicopolítico puede desempeñar un papel clave
durante el proceso de aculturación, facilitando la inte-
gración a través de la participación activa en movi-
mientos de resistencia y acciones colectivas. A conti-
nuación, detallamos el proceso de empoderamiento
psicopolítico que supone la construcción de acultura-
ción integración en contextos opresivos y el papel que
juegan las asociaciones de inmigrantes como escena-
rios comunitarios empoderadores.

Aculturación Integración como Proceso de
Empoderamiento Psicopolítico

En otro lugar (García-Ramírez, et al., en prensa) he-
mos propuesto entender la integración-aculturativa
como un proceso por el cual los recién llegados llegan
a ser una parte aceptada de la nueva sociedad a través
del cual adquieren pensamiento crítico sobre las condi-
ciones injustas, ganan capacidades para confrontar
esas desigualdades y llevan a cabo acciones efectivas
para superarlas. Durante este proceso, la población
inmigrante transforma su identidad al tiempo que
transforma los contextos donde está asentada. Esta
dinámica contribuye a la construcción de una sociedad
multicultural en la que todos tienen “el derecho para
vivir bien en base a su propia especificidad cultural,
dentro de un marco que ofrece igualdad y oportunida-
des reales, y una cultural democrática que permite el
respeto mutuo, la negociación en caso de conflicto y el
desarrollo continuo de los modelos culturales inicia-
les” (Oliveri, 2008, p. 35).

Estas asunciones nos permiten ver la aculturación
integración como un viaje liberador hacia la plena
ciudadanía, un proceso de empoderamiento basado en
la adquisición de derechos y responsabilidades para ser
miembros activos—políticamente capaces—de contri-
buir al desarrollo de la nueva sociedad (Montero y
Sonn, 2009). A nivel intrapersonal, está relacionado
con el desarrollo de pensamiento crítico a través de la
reflexión y la evaluación. Este pensamiento crítico
dirige a los individuos a construir fortalezas y creer
que las condiciones pueden ser cambiadas porque no
son—por naturaleza—como parecen ser en un contex-
to histórico específico. A nivel interpersonal, el proce-
so de aculturación liberador está asociado con la impli-
cación y adquisición de nuevos lazos, organizaciones y
redes sociales que desarrollan nuevos referentes socia-
les, incrementa los recursos de la población inmigran-
te y su capacidad para responder a las injusticias.

Finalmente, este proceso dirige a la implicación en
acciones cívicas orientadas a la construcción de con-
textos sociales justos. En su conjunto, este proceso
implica la reconstrucción dialógica y dual del self y de
los contextos de asentamientos; a nivel ciudadano, de
la exclusión a la pertenencia, a nivel interpersonal, del
aislamiento a la participación y a nivel intrapersonal,
desde la indefensión al bienestar (García-Ramírez et
al., en prensa). En definitiva, aculturación integración
es poder para ganar bienestar; es acceso igualitario,
aceptación y disfrute de servicios comunitarios multi-
culturales, es apoyo social y oportunidades para parti-
cipar, compromiso y responsabilidad mutua; es bienes-
tar psicológico, control, competencia y autonomía.

Asociaciones como Escenarios Comunitarios
Empoderadores

Las redes sociales juegan un papel clave en los pro-
cesos de aculturación integración, porque permiten al
colectivo ganar capacidad de respuesta como agentes
activos de la comunidad. Además, la participación en
organizaciones como sindicatos, asociaciones vecina-
les o de inmigrantes juega un papel clave para el des-
arrollo de movimientos de resistencia y de acción
social orientadas a lograr una distribución más equita-
tiva del poder y los recursos (Hernández-Plaza, Alonso
y Pozo, 2006; Hernández-Plaza et al., 2009; Paloma,
García-Ramírez, De la Mata y Amal, 2010). En un
reciente estudio (Paloma et al., 2010) hemos definimos
las organizaciones de base inmigrante como escenarios
comunitarios empoderadores (Maton, 2008). Así, son
consideradas herramientas útiles que promueven cam-
bios a diferentes niveles: reconstruyen la identidad de
las personas activistas, mejoran la comunidad donde
queda inserta, y promueven cambios a nivel estructu-
ral. Maton (2008) sistematiza seis características de los
escenarios que promoverían tales cambios: (1) un sis-
tema de creencias común; (2) actividades planificadas
para lograr las metas; (3) medio relacional; (4) una
clara estructura de roles; (5) existencia de individuos
centrales o líderes; y (6) mecanismos organizacionales
que aseguren el mantenimiento y adaptación a los cam-
bios del contexto. En el estudio citado, describimos la
experiencia de la asociación Amal-Andaluza, una
organización de base comunitaria que tiene como prin-
cipal objetivo facilitar la integración a las mujeres
marroquíes. A través del análisis de las narrativas de
mujeres activistas, usuarias, trabajadores de la comuni-
dad, y políticos vinculados a la población inmigrante,
así como las propias narrativas organizacionales pudi-
mos comprobar que participar como activistas en
Amal, favorece el desarrollo de pensamiento crítico
acerca de su situación de injusticia, la adquisición de
mayor capacidad y habilidad para enfrentarse a los
problemas e implicarse en acciones—junto a otras
mujeres—para mejorar las condiciones sociales. Por



otro lado, las actividades realizadas por Amal propicia-
ron la mejora de la comunidad porque facilitaron las
oportunidades laborales y de vivienda para el colectivo
inmigrante, la prevención del racismo, la mejora de las
relaciones interculturales, y la promoción de la diver-
sidad como un valor. Finalmente, Amal ayuda a la pro-
moción de una sociedad multicultural justa, a través de
su participación en el Foro Andaluz de la Inmigración
para representar en el gobierno andaluz los intereses
pro-inmigrantes, en la Escuela Andaluza de Salud
Pública, y en el comité europeo para la Defensa de los
Derechos de las Mujeres Marroquíes.

En relación a los debates teóricos en aculturación,
esta experiencia enseña que es posible perseguir la
integración en sociedades donde los recién llegados
encuentran relaciones de poder asimétricas. La partici-
pación del colectivo inmigrante a través de escenarios
comunitarios empoderadores como Amal, le ayuda a
resistir las condiciones sociales de opresión y llegar a
ser agentes activos de su propio proceso de construc-
ción, rompiendo el ciclo de opresión. Este trabajo es
una llamada para promover un rol esencial de las orga-
nizaciones de inmigrantes en las sociedades recepto-
ras, y para destacar la importancia de que la población
inmigrante participe activamente a través de coalicio-
nes y otras estructuras del entramado social. De esta
forma, se fomentará la identificación del colectivo
inmigrante con las instituciones comunitarias y estruc-
turas sociales, consolidando el bienestar y la cohesión
social. Sin embargo, no deberíamos considerar que la
responsabilidad para la integración es exclusivamente
de la población inmigrante; lejos de esto, la transfor-
mación social requiere la implicación de la sociedad
receptora. En la próxima sección abordaremos cómo
estamos abordando estos desafíos.

La Perspectiva de la Sociedad Receptora:
Construyendo Multiculturalismo

Portes y Rumbaut (1996) han diferenciado los con-
textos de asentamientos en receptivos y excluyentes,
caracterizándolos por la disponibilidad de acceder a la
vivienda, oportunidades para disfrutar de los servicios
comunitarios y por las dinámicas intergrupales con la
población autóctona. En los contextos excluyentes u
opresores el acceso a la vivienda está relacionado con
las condiciones de segregación y aislamiento en los
barrios, dificultades para acceder y disfrutar de los ser-
vicios comunitarios (Hernández-Plaza, Pozo y Alonso,
2004; Perkins, Florin, Rich, Wandersman y  Chavis,
1990). Estas condiciones vecinales – que han sido rela-
cionadas con un rendimiento psicológico desordenado
(Wandersman y Nation, 1998; MacMillan y  Chavis,
1986; Perkins y  Taylor, 1996) –, pueden ser asociadas
a las estrategias aculturativas marginación y separa-
ción (García-Ramírez et al., en prensa). Basándonos en
las proposiciones antes descritas de la PL, hemos rea-

lizado dos estudios con el fin de conocer (a) si las con-
diciones opresoras del contexto comunitario influyen
en la relación entre adaptación cultural y adaptación
psicológica—es decir, las dos variables que determi-
nan la elección de estrategia aculturativa; y (b) qué
variables del contexto comunitario están relacionadas
con la integración.

Un primer estudio (Hernández-Plaza et al., 2010)
exploró el supuesto de relación positiva entre la adap-
tación cultural y la adaptación psicológica, teniendo en
cuenta que las condiciones opresivas del contexto local
podían reducir las oportunidades de la población inmi-
grante para lograr bienestar. Se midió la competencia
lingüística (adaptación cultural), la satisfacción con la
vida (adaptación psicológica), y la percepción de dis-
criminación y disponibilidad de apoyo social (factores
contextuales). La muestra estuvo compuesta por 298
inmigrantes marroquíes residentes en los 12 contextos
de Andalucía con mayor presencia de marroquíes en el
momento de la recogida de datos. Empleando HLM,
los resultados mostraron que (1) una mayor percepción
de discriminación atenuaba la relación positiva entre la
competencia lingüística y la satisfacción con la vida, e
incluso revertía dicha relación; y (2) el apoyo social
modera la relación entre la adaptación cultural y el
bienestar. Por tanto, contextos locales caracterizados
por altos niveles de discriminación pueden ofrecer
pocas oportunidades al colectivo inmigrante para
lograr bienestar, puesto que la discriminación étnica
aparece como una fuerte barrera para el contacto posi-
tivo con la población autóctona y el acceso a los recur-
sos comunitarios (García-Ramírez y Camacho, 2005;
Hernández-Plaza, 2003; Martínez, García-Ramírez,
Maya, Rodríguez y Checa, 1996; Navas et al., 2005;
Rueda y Navas, 1996).

A partir de estos resultados, diseñamos un segundo
estudio para explorar las características del contexto
local que facilitan la integración comunitaria de la
población inmigrante marroquí (Garrido, 2010).
Mediante un análisis de clusters, marroquíes de treinta
contextos locales—urbanos y rurales—de Andalucía
fueron agrupados en las cuatro estrategias aculturati-
vas (i.e. asimilación, integración, separación, margina-
ción, Berry, 2005) Se incluyeron variables tales como
la satisfacción con la vida, desarrollo sociopolítico,
satisfacción con el barrio, percepción de rechazo,
empleo del español, aprendizaje de costumbres espa-
ñolas, grado de identidad como español/a, y grado de
identidad como marroquí. Posteriormente, se realizó
un análisis de regresión logística para identificar un
modelo predictor del contexto local que facilitaba la
aculturación integración. Los resultados mostraron que
la probabilidad de que la población inmigrante esté
integrada disminuye en contextos donde existen esca-
sas emociones positivas en la población autóctona
hacia la inmigrante y donde la mayoría de vecinos son
inmigrantes. También disminuyen las posibilidades de
vivir integrado en aquellos contextos donde hay limi-
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taciones para acceder a los servicios comunitarios y
menor calidad en ellos, medidos en términos de com-
petencia cultural de sus profesionales y sensibilidad a
la diversidad. Estos hallazgos nos condujeron a diseñar
estudios que explorasen la competencia cultural de los
profesionales y la sensibilidad de los servicios comuni-
tarios como indicadores de multiculturalismo justo.

Competencia Cultural en los Profesionales de la
Comunidad

La integración de la población inmigrante depende
en buena medida de las oportunidades que encuentran
en las sociedades receptoras para disfrutar de los ser-
vicios públicos, por lo que uno de los objetivos prio-
ritarios en las agendas internacionales de interven-
ción consiste en asegurar la titularidad del acceso a
los recursos en igualdad de condiciones que la pobla-
ción autóctona. Para afrontar estos desafíos, los pro-
fesionales necesitan liderar y promover servicios
comunitarios sensibles a la diversidad social, que
honren las diferencias culturales y construyan afini-
dades, relaciones sociales igualitarias y justicia social
(Ingleby, Chimienti, Hatziprokopiou, Ormond, y  De
Freitas, 2005; Penninx Berger y Kraal, 2006;
Snowden, 2005).

En esta dirección, el concepto competencia cultural
han sido usado en diferentes períodos y ámbitos, con-
virtiéndose—a la postre—en un término clave para las
comunidades de investigadores implicados en el bien-
estar de la población inmigrante (Fostier, 2010). Pero,
a pesar del acuerdo de que un cierto grado de entendi-
miento, valoración y respeto por las diferencias cultu-
rales son esenciales en los profesionales de los servi-
cios comunitarios, la falta de una conceptualización
suficientemente aceptada y testada ha provocado
importantes controversias acerca de sus asunciones y
efectos (Sue, Zane, Nagayama y Berger, 2009). En
definitiva, se carecen de modelos integrales que permi-
tan a los proveedores de los servicios a la comunidad
(a) documentar los efectos que las asimetrías y des-
igualdades en el acceso a los recursos comunitarios tie-
nen en la población inmigrante; (b) ayudarles a afron-
tar estos efectos, promoviendo sus fortalezas para
resistir y—al tiempo—promover cambios estructurales
para prevenirlos; (c) establecer alianzas para el mejo-
ramiento comunitario; (d) diseminar efectivamente los
hallazgos de investigación; y (e) desarrollar políticas
sociales multiculturales justas (Dana y  Allen, 2008).

La psicología de la liberación (PL) permite respon-
der a algunos de estos desafíos. Por un lado, explica
cómo profesionales etnocéntricos perpetúan condicio-
nes de contacto intergrupal que incrementan el riesgo
de vulnerabilidad y exclusión de la población inmi-
grante. Las evidencias muestran cómo derechos explí-
citos sobre el acceso y disfrute de la población inmi-
grante de los servicios comunitarios coexisten con una

probada discriminación por parte de los profesionales,
retraso en los servicios, negación de prestaciones o
cargas inapropiadas (Fostier, 2010; Vearey, 2008). Por
otro lado, la PL permite explicitar cómo los profesio-
nales pueden desarrollar una visión crítica de sus limi-
taciones para responder a las necesidades de los nue-
vos ciudadanos, humanizar su trato con la población
inmigrante y adquirir un mayor sentido de realización
profesional (Albar, 2009; García-Ramírez et al., en
prensa; Sonn y  Lewis, 2009). Ser culturalmente com-
petente implica adquirir habilidades, conocimientos y
actitudes para funcionar eficazmente en una sociedad
plural y democrática, e identificar las circunstancias
que rodean y definen a cada individuo en particular,
maximizando su desarrollo óptimo y el de los sistema
en el que éstos se circunscriben (Kohen, 2006;
Domenig, 2008; Sue, 2001). Este es un proceso que
genera cambios en los dominios cognitivo, interperso-
nal y colectivo de los profesionales.

A nivel cognitivo, este proceso está relacionado con
el desarrollo de pensamiento crítico a través de la
reflexión y evaluación. Pensamiento crítico que dirige
a los profesionales a desarrollar una paulatina desco-
dificación de su mundo, captar mecanismos que des-
humanizan su actividad profesional, superar creencias
que mitifican narrativas de las situaciones como natu-
rales e inamovibles, y abrir horizontes hacia nuevos
interpretaciones, que implican nuevas tareas y exigen-
cias; es decir, hacia una nueva identidad profesional.
A nivel interpersonal, está asociado a la génesis y
construcción de nuevos roles profesionales en los que
el trabajo colaborativo es un crucial requerimiento. El
profesional comunitario debe asumir una serie de
roles claves: (1) como facilitador e instigador del cam-
bio, basado en el desarrollo de conciencia acerca de
las oportunidades, derechos y recursos disponibles
para resistir la opresión, facilitar cambios sociales y
logar bienestar; (2) como mediadores, a través de la
promoción de la participación social y relaciones posi-
tivas con la población inmigrante y otros grupos
comunitarios, permitiéndoles ganar capacidad de res-
puesta y (3) como abogados, apoyando y liderando
acciones colectivas dirigidas a lograr derechos de ciu-
dadanía y fomentando la justicia social (Balcázar,
Garate-Serafini, y  Keys, 2004). A nivel colectivo,
implica tener capacidad para movilizar los servicios
comunitarios en el fomento de una ideología multicul-
tural, liderar procesos de cambio, diseñar y establecer
alianzas con los líderes comunitarios, reconocer a los
usuarios como agentes políticos activos, ofreciendo y
creando oportunidades para el desarrollo de su ciuda-
danía y la comunidad.

Con la finalidad de confirmar esta aproximación a la
competencia cultural comunitaria, diseñamos un estu-
dio que incluía el desarrollo de un nuevo instrumento
que permita medir la estructura teórica propuesta
(Sevillano, 2010). La elaboración de esta herramienta
responde a la necesidad de una definición holística de
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la competencia cultural que además de las característi-
cas inherentes al profesional y sus habilidades en inter-
acción con usuarios multiculturales, también incluya
las características contextuales que median en la pres-
tación de los servicios, y dirigen hacia la gestación de
estrategias aculturativas integradoras y transformado-
ras de los contextos comunitarios. Este instrumento,
compuesto por 57 ítems valorados a través de una
escala Likert de seis opciones de respuesta, está dise-
ñado para evaluar la competencia cultural desde la
perspectiva de la PL, por lo que sus subescalas se
corresponden con los constructos definitorios del pro-
ceso de liberación: (a) pensamiento crítico, (b) ganar
capacidad para desplegar nuevos roles profesionales y
(c) la implicación en acciones transformativas. El ins-
trumento fue aplicado a 424 profesionales de los dife-
rentes servicios en 24 unidades territoriales de Huelva,
Sevilla y Almería. Las adecuadas características psico-
métricas obtenidas – (a) α = .878, (b) α = .777 y (c) 
α = .876 –permiten recomendar su aplicación. A partir
del trabajo desarrollado en este proyecto se abren nue-
vas líneas de investigación, tales como estudiar la rela-
ción entre el constructo de competencia cultural y
medidas relacionadas con la calidad en el trabajo, el
síndrome de burnout, entre otros. Así mismo también
se abren nuevas perspectivas en el entrenamiento de la
competencia cultural.

En este sentido, entre los profesionales del servicio
de urgencias de Hospital Virgen Macarena de Sevilla
se está llevando a cabo un proceso de capacitación en
competencia cultural entre enfermeras utilizando
metodología de aprendizaje dialógico, basado en la
premisa de Freire (1972) de que somos seres de trans-
formación y no de adaptación (Albar y  Bochinno,
2010). Se persigue no sólo la transformación a nivel
individual sino también la del contexto dónde desarro-
lla la enfermera su trabajo. La primera etapa del entre-
namiento está dirigida a crear conciencia crítica,
mediante la reflexión y evaluación de las actitudes
etnocéntricas que guían la práctica enfermera, utilizan-
do para ello estímulos, tales como dramatizaciones de
situaciones de la práctica habitual, análisis de casos, de
narrativas de usuarios, etc. Posteriormente, una vez
creada una masa crítica en las unidades de trabajo, los
participantes adquieren el compromiso de sensibilizar
con sus actuaciones a otros compañeros; capacidad de
respuesta y de toma de acción para transformar el con-
texto. A nivel interpersonal, se evidencia la necesidad
de crear vínculos con otros niveles asistenciales de
salud, asociaciones de inmigrantes, ámbito académico,
etc., para conjuntamente construir contextos sanitarios
sensibles culturalmente, sobre la base del diálogo y el
consenso. Enseñar sobre estas bases supone que el
papel de los formadores no es de autoridad sino de
mediadores, facilitadores e instigadores del cambio y
además, es una manera de generar más solidaridad
entre las personas implicadas en este proceso de trans-
formación de los contextos. Este modelo de capacita-

ción puede ser empleado en profesionales de otros ser-
vicios comunitarios para fomentar sensibilidad a la
diversidad.

Sensibilidad a la Diversidad en los Servicios
Comunitarios

Los servicios comunitarios (i.e. escuela, servicios
sociales y de salud) deben ser accesibles y pertinentes,
para lo cual tienen que adaptar sus agendas y progra-
mas a las nuevas necesidades de los nuevos ciudada-
nos (Ingleby, 2006). Aunque en España el derecho a la
asistencia sanitaria, a los servicios sociales y a la edu-
cación son universales, diferentes estudios demues-
tran que la población inmigrante tienen dificultades
para acceder a ellos. Entre los motivos a los que se
atribuyen estos hecho destacan: (1) incompatibilidad
horaria de estos servicios con el trabajo, (2) exclusión
social y segregación espacial en barrios con escasos
recursos de la comunidad o las zonas aisladas sin
acceso al transporte público, (3) dificultades con el
idioma, (4) percepción de prejuicio étnico y la falta de
competencia cultural en los profesionales de interven-
ción social, (5) conocimiento insuficiente acerca de
los programas y servicios disponibles, (6) baja efica-
cia percibida, (7) burocratización y los problemas para
generar un clima apropiado para la expresión y com-
prensión de las necesidades del colectivo inmigrante,
y (8) falta de confianza, sobre todo en el caso de inmi-
grantes ilegales (Hernández-Plaza, 2003; Hernández-
Plaza et al., 2004, 2006; Martínez et al., 1996). Es-
tos factores se relacionan con peores resultados 
en salud (Martínez, García-Ramírez y  Maya, 2001),
bajo rendimiento en las escuelas (Soriano-Ayala,
2002) y escasa participación en organizaciones socia-
les (Gar-cía-Ramírez et al., 2002; Hernández-Plaza,
2003).

Para afrontar estas circunstancias y específicamente
en el ámbito de los servicios de salud, hemos propues-
to considerar las organizaciones sanitarias como
Escenarios de Cuidados Multiculturales Empodera-
dores (ECME; Paloma-Castro, 2010). Los ECME que-
dan definidos por (1) la presencia de un sistema de cre-
encias y valores sensibles a la diversidad, (2) unos ser-
vicios y prácticas adaptadas culturalmente y (3) un
equipo de gestores y profesionales sanitarios compro-
metidos con la diversidad.

El sistema de creencias y valores se concretiza en
una misión organizativa que reconoce la diversidad y
la igualdad como referente en la prestación de cuida-
dos, que tiene en cuenta las necesidades individuales
en función del contexto socio-cultural y establece
como estímulo para el desarrollo del conocimiento las
necesidades expresadas por la población. Para tal fin
establece contacto con otros grupos o instituciones
para favorecer el intercambio entre las comunidades
inmigrantes y los profesionales sanitarios, involucrán-
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dose ambos colectivos de forma simétrica en la toma
de decisiones. Del mismo modo, este tipo de organiza-
ciones se caracteriza por tener unos servicios y prácti-
cas capaces de adaptarse a la diversidad, facilitando el
acceso en igualdad de condiciones a usuarios de dife-
rentes culturas. Por último, es imprescindible en estas
organizaciones la presencia de gestores y otros profe-
sionales comprometidos con la diversidad, dispuestos
a asumir nuevos retos y a liderar acciones para el cam-
bio.

En este sentido, la pertenencia a ECME va a facili-
tar que los profesionales sanitarios adquieran compe-
tencia cultural, es decir, habilidades, conocimientos y
actitudes para funcionar eficazmente en una sociedad
plural e identificar las circunstancias que rodean a cada
individuo en particular, maximizando su desarrollo
óptimo, contribuyendo a la equidad, accesibilidad, dis-
ponibilidad y calidad de los servicios (Domenig, 2008;
Sue, 2001). Por otro lado, los ECME van a influir en la
promoción de comunidades multiculturales saludables,
que estarían definidas por considerar la diversidad
como un valor, la presencia de usuarios multiculturales
alfabetizados en salud, de actividades o procesos de
promoción de la salud e intercambio cultural, de orga-
nizaciones multiculturales activas (voluntarios, organi-
zaciones de autoayuda, de consumidores, etc.) e insti-
tuciones comprometidas con la equidad en salud y la
justicia social (ayuntamientos, escuelas, empresas,
etc.).

Discusión

La propuesta que hemos descrito ilustra el potencial
de la psicología de la liberación para ofrecer una nueva
perspectiva del estudio de la aculturación. Impulsa la
búsqueda de modelos y perspectivas teóricas, y políti-
cas sociales orientadas a promover el bienestar de
todos los ciudadanos, independientemente de su proce-
dencia.

Estos modelos deben proveer estrategias que permi-
tan integrar herencia cultural, valores de justicia social,
tolerancia y respeto a los derechos humanos.

Con esta perspectiva, modelos teóricos y políticas
sociales deben tener en cuenta la visión del mundo de
todos los individuos y grupos, especialmente la de los
más vulnerables, que son también los más silenciados.

En este artículo, hemos expuesto algunos resultados
e iniciativas en curso que han mostrado la necesidad y
conveniencia de examinar las relaciones de poder que
se establecen entre los grupos y su influencia sobre el
bienestar e integración de la población inmigrante. Un
aspecto esencial de los actuales éxodos migratorios es
que tienen lugar en condiciones de desventaja y, —en
consecuencia, obviar el papel del poder y opresión en
los grupos en los procesos de aculturación, deriva en
teorías y prácticas que contribuyen a mantener el sta-
tus quo. La PL es un marco innovador para el análisis

y la promoción del bienestar de las poblaciones inmi-
grantes en sociedades multiculturales justas (Fisher y
Sonn, 2007; Smail, 2001) y permite proponer las
siguientes recomendaciones (Hernández-Plaza et al.,
2010): (1) tener en cuenta y conectar todos los niveles
ecológicos involucrados en los problemas, para lo que
es muy útil el trabajo interdisciplinario, (2) promover
el empoderamiento individual y colectivo de los gru-
pos desfavorecidos, y (3) utilizar la investigación-
acción participativa y el uso de las coaliciones comu-
nitarias, para aumentar la aplicabilidad y la relevancia
de los conocimientos adquiridos a la práctica real del
colectivo inmigrante.

En este artículo se han señalado algunas herramien-
tas útiles para que la población inmigrante resista y
supere las condiciones de opresión, alcanzando así el
bienestar y la integración. Una acción positiva es la
promoción de organizaciones de base de inmigrantes
como escenarios comunitarios empoderadores
(Paloma et al., 2010). La participación en estas asocia-
ciones promueve el desarrollo, fomenta el sentido de
comunidad e identidad positiva, favorece la ayuda
mutua y el desarrollo de redes de apoyo, aumenta el
sentido de control y reduce la sensación de impotencia
(Maton, 2008; Paloma et al., 2010; Wandersman y
Florin, 2000). Por lo tanto, las organizaciones de base
pueden desempeñar un papel clave en la promoción del
bienestar y de cambios a nivel comunitario, relacional
y personal. Al mismo tiempo, la población autóctona y
sus instituciones tienen que ajustarse a la realidad
social diversa. Destacamos la necesidad de promover
Escenarios de Cuidados Multiculturales Empodera-
dores que promuevan competencia cultural entre sus
profesionales y ayuden a transformar el entorno al que
sirven. Las instituciones públicas también deben ase-
gurar la accesibilidad y cercanía de los servicios comu-
nitarios y el no aislamiento de individuos pertenecien-
tes al mismo colectivo cultural en los vecindarios; así
como promover una ideología multicultural y toleran-
te entre la población autóctona de las sociedades recep-
toras.

Finalmente, queremos resaltar el valor de formar
coaliciones comunitarias para la investigación con
poblaciones inmigrantes. Las iniciativas de investiga-
ción presentadas en este artículo han sido realizadas
por una coalición compuesta por investigadores con
diferentes perfiles (e.g., psicología comunitaria, psico-
logía experimental, enfermería) y líderes comunitarios.
Este trabajo colaborativo nos ha permitido acceder a
herramientas de investigación muy diversas y a un
conocimiento profundo de las comunidades. Estas coa-
liciones se componen habitualmente por investigado-
res, miembros clave de la comunidad y profesionales,
que trabajan coordinadamente con el fin de llevar a
cabo investigaciones en la comunidad orientadas a la
comprensión, la denuncia y la transformación de situa-
ciones de injusticia social. Desde estos escenarios se
promueven y se apoyan acciones interdisciplinares que
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responden a las necesidades reales de las comunidades
y son culturalmente sensibles.

En conclusión, se sugiere la incorporación de la
perspectiva de la PL en las teorías sobre aculturación,
así como en las agendas actuales sobre inmigración,
con el objetivo de tener en cuenta la dinámica de poder
en los diversos niveles ecológicos. La investigación y
la acción social no están exentas de valores, por lo que
proponemos que se tome el valor de la justicia social y
la diversidad humana como condiciones necesarias
para facilitar el bienestar personal, colectivo y comuni-
tario de las poblaciones en desventaja.
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